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CAPÍTULO III, 

LA CABEZA. DB LA FAMILIA DE TA VERNEY. 

Mientras que estas ·cosas pasaban en la calle Nueva de 
San Gil, Taverney padre se estaba paseando en su jardín, 
seguido de dos lacayos que hacían rodar una poltrona. 

En aquella época habla en Versalles, y tal vez hay hoy 
algunos de esos viejos hoteles con jardines franceses, que 
por una imitación servil de los gustos y las ideas del amo, 
recordaban en pequeño el Versalles de Le Notre y de Man­
sard. 

Muchos cortesanos, cuyo modelo ha debido ser M. de La 
Feuillade, se habían mandado construir en pequeño un 
invernáculo subterráneo para naranjos, un estanque de los 
Suiws y b•ños de Apolo. 

Había también allí el patio de honor y los Trianones, todo 
ello en una escala de cinco céntimos: cada estangue esta­
ba representado por un cubo de agua. 

M. de Taverney había hecho otro tanto desde que S. M. 
Luis XV había adoptado los Tria nones. La casa de Versa• 
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!les había tenido sus Trianones, con planteles y parterres. 
Desde que S. M. Luis XV había tenido sus talleres de cerra­
jería y sus tornos, M. de Taverney tenfa su fragua y sus 
virutas. Desde que María Antonieta había mandado formar 
jardines ingleses, riachuelos artificiales, praderas y casitas 
rústicas, M. de Taverney babia hecho en un rincón de su 
jardín un pequeño Trianón para muñecas y riachuelos para 
anadoncillos. 

Sin embargo, en el momento en que le presentamos pa­
seándose, tomaba el sol en la única calle de árboles del 
gran siglo que le quedaba; calle de tilos con largas hebras 
rojas, como el alambre candente, Se ·paseaba á pasitos, con 
las manos metidas en el manguito, y á cada cinco minutos 
se acercaba la poltrona tirada por los lacayos para ofre­
cerle el reposo después del ejercicio. 

Estaba saboreando este reposo y mirando al sol, cuando 
acudió de la casa un portero gritando: 

- 1 El señor caballero 1 
- i Mi hijo! dijo el viejo con orgullosa alegría. 
Luego, volviéndose y percibiendo á Felipe que seguía al 

portero, añadió : 
- ¡ Mi querido caballero! 
Y con la mano despidió al lacayo. 
- Ven, Felipe, prosiguió el barón; llegas á tiempo, pues 

tengo el alma llena de ideas alegres. ¡ Eh, qué cara traes 1 
¡ Tú te pones de hocico ! 

- ¿ Yo, señor? no. 
- Tú sabes ya el resultado del negocio. 
- 1, De qué negocio? 
El viejo se volvió como para ver si le escuchaban. 
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Charny vaciló sobre sus pies, y Felipe cm·ri"ó á sostenerle, 
pero el conde le rechazó con la; mano, diciendo: 

_,¡Gracias! Espero ir por mi mismo hasta.el coche . 
- Á lo menos tomad este pañuelo para estancar la 

, sangre. 
- Con mucho gusto. 
Y tomó el pañuelo. 
- Y mi brazo, caballero, porque vacilante como estáis, 

caeréis al primer obstáculo que encontréis, y vuestra caída 
os causará un mal inútil. 

- La espada no ha atravesado más que la carne, yno 
siento nada en ol pecho, dijo Charny. 

- Tanto mejor, caballero. 
- Y cspet'O hallarme curado muy pronto. 
- Tanto mejor también, caballero; pero si ansiáis esa 

cura para volverá este combate, os prevengo que difícil­
mente hallaréis en mí un adversario. 

Charny trató de 1·c::;ponder, pero las.palabras se apagaron 
en sus labios; tamlialcó, -y Felipe sólo tuvo tiempo para 
recibirlo en sus brazos. 

Entonces lo levantó cual si levantase á un niño, y lo 
llevó medio desmayado basta su coche. 

Verdad es que Delfín, habiendo visto por entre los ár­
. bolcs lo que pasaba, abrevió el camino yendo al encuentro 
de su amo. 

Depositaron en el coche á Charny, y éste dió gracias á 
Felipe con la cabeza. 

- Id al paso, cochero ... dijo Felipe. 
- Pero vos, Caballero, murmuró el herido. 
- ¡ Oh I no os inquietéis de mí. 
Y saludando á su vez, cerró la portezuela., 
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tancias delicadas, pues solo se defienden enérgicamente 
los que saben que los aman, y que defendiéndose hacen un 
servicio al amigo que los acusa. 

- Pero,¿ áqué viene el dar explicaciones á mi padre? 
pensó Felipe. Además quiero saberlo todo. 

Y bajó la cabeza eomo un culpable que confiesas u delito. 
- Ya ves que has sido reconocido, repuso el viejo con 

aire de triunlo ; estaba seguro de ello. En efecto, M. de 
Riihelieu, que te ama mucho y que estaba en ese ooile á 
pesar de sus ochenta y cuatro años, ha tratado de averiguar 
quién podía ser el dominó azul á quien daba el brazo la 
reina, y no ha bailado más que á ti en quien pudiese sospe­
char; porque ha visto á todos los otros, y tú sabes si el 
mariscal es práctico en la materia. 

- Concibo que se haya sospechado en ml, dijo Felipe 
.con frialdad ; pero lo más extraordinario es que hayan re­
conocido á la r~ina. 

- Añadiendo que era difícil reconocerla, porque estaba 
emnascarada. ¡ Oh I ya ves, eso sale de todoS' los límites 

· imaginables ... ¡ Semejante audacia 1 ... Preciso es que esa 
mujer esté loca por ti. 

Felipe se ruborizó : le era imposible ir más lejos soste­
niendo la conversación . 

- Si no es audacia, prosiguió Taverney, no puede me-
~ nos de ser una casualidad muy desagradable. ¡ Anda con 

cuidado, caballero! 'Porque hay celosos, y celosos temibles. 
El puesto de favorito de una reina, cuando la reina es el 
verd'adero rey, es un pues lo muy envidiado. 

YTaverney pad1·e sorbió con mucha cachaza un polvo de 
rapé. 

- Tú me perdonarás mi moral, ¿ no es verdad, c~ba­
llero 1 Perdónamela, querido mio. Te estoy muy agradecí-
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do, y quisiera impcdit· que el soplo de la casualidad, 
puesto que casualidad hay, viniese á demoler los andamios 
que con tanta habilidad has levantado. 

~-elipe se levantó bañado de sudor y con los puños cris­
pados, y se disponía á partir para romper el discurso con la 

.. alegria con que se rompen las vértebras de una serpiente ; 
pero le detuvo un sentimiento de dolorosa curiosidad, uno 
de esos deseos furiosos de saber el mal, aguijón implacable 
que trabaja los corazones henchidos de amor. 

- Te decía, pues, que nos tienen envidia, repuso el 
viejo; y eso es muy natural. Sin embargo, aun no hemos 
llegado á la cumbre adonde nos haces subir. A ti la gloria de 
haber hecho brotar el nombre de Taverney de su humilde 
origen. Solo que debes ser prudente, porque si no no llega­
remos, y tus designios abortaL·án en el camino, lo que sería 
lástima, en verdad, porqm~ vamo~ viento en popa. 

Felipe se volvió para ocultar la gran repugnancia, el 
desprecio sangriento que en ese morµento daban á sus fac­
ciones una expresión de que el viejp se habría admirado, _ 

ó tal vez espantado. 
- Dentro de algún tiempo pedirás un gran cargo, dijo 

el viejo animándose. Me alcanzarás una tenencia de rey en 
alguna parte, no demasiado lejos de París ; en seguida 
harás que concedan la dignidad de par á Taverney-Casa­
Roja ; harás que me incluyan en la primera promoción de 
la orden. Tú podrás ser duque, par y teniente general. En 
dos años, yo viviré aun, me harás dar ... 

- ¡ Basta, basta ! exclamó Felipe con sorda voz. 
- ¡ Oh l si tú te das por satisfecho, yo no lo estoy. Tó 

tienes toda una vida, pero á mi apenas me quedan algunos 
meses, y es preciso que estos meses me indemnicen do la 
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tristeza y medianía de mi pasado. Por lo demás, no tengo 
de qué quejarme. Dios me ha dado dos hijos, lo que es 
mucho para un hombre sin fortuna, pero si mi hija ha sido 
inútil para nuestra casa, tú la reparas, tú eres el arquitecto 
del Templo. Yo veo en ti el gran Taverney, el héroe ; tú 
me inspiras respeto, y eso, ya sabes, es alguna cosa. Ver­
dad es que tu conducta con la corte es admirable. ¡ Oh ! to­
davía no he visto nada más diestro. 

- ¿ Cómo 1 preguntó el joven inquieto de verse apro­
bado por aquella serpiente, 
~ Tu linea de conduela es soberbia. Tú no te muestras 

celoso; dejas en apariencia el campo libreá todo el mundo 
y te mantienes en realidad. Eso es fuerte, pero es observa: 

ción. 
- No comprendo nada, dijo Felipe cada vez más picado. 
- Dejémonos de modestia ; ya ves, es al pie de la letra 

la conducta de M. Potemkin, que ha pasmado al mundo 
eon su fortuna. Ha visto que á Catalina le gustaba la vani­
dad de sus amores; que si la dejaban libre, andarla revolo­
teando de ~oren flor, volviendo á la más fecunda ¡· más 
hermosa; que si la perseguían, volaría fuera de todo 
alcance, y ha tomado su partido. Él fué quien hizo más 
gratos á la emperatriz los nuevos favoritos á quienes ella 
distinguía; él quien, realzándola por un ladó, reservaba 
hábilmente su lado vulnerable; él quien fatigaba á la sobe­
rana con los caprichos pasajeros, en lugar de hastiada con 
su~propios placeres. Polemkin., preparando el reinado efí­
mero de aquellos favoritos á quienes se llama irónicamente 
los doce Césares, hacia su propio reinado eterno é indes­

tructible. 
- He ah! unas infamias incomprensibles, murmuraba 

el pobre Fel'pe mil'ando con asombro á su padre. 
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- i Hum I hizoTaverney espantado á la vista de aquellos 
ojos centelleantes, y al oir esta belicosa salida. ¿ No dices 
que te has balido con M. de Charny? 

- 1 Y que le he ensartado I Sl. 
- 1 Gran Dios 1 
- He ahí mi modo de cuidar, de endulzar y tratar con 

miramiento á mis sucesores, añadió Felipe. Ahora que la 
conocéis, aplicad vuestra teoría ámi práctica. 

Dicho esto, hizo un movimiento desesperado para huir. 
El viejo le agarró del brazo exclamando: 
- i Felipe, Felipe, dime que te chanceabas 1 
- Llamadlo una chanza si queréis, pero está hecho. 
El viejo, elevando los ojQs al cielo, dijo entre dientes al­

gunas palabras sin ilación, y dejando á su hijo corrió á su 
antesala. 

- i Pronto, pronto I gritó. 1 Un hombre á caballo y yue 
corra á informarse del señor de Charny, que ha sido heri­
do I i Que se informe del estado de su salud, y que no se 
olvide de decirle que va de mi parte. 

- i Ese traidor Felipe, exclamó, no es el hermano de 
su hermana 1 ¡ Y yo que le creía corregido 1 1 Oh! en mi 
familia no había más que una cabeza ... la mía. 

CAPÍTULO IV. 

EL CUARTBTO DE A!, DE 1ROVENZ.A, 

Mientras estos acontecimientos pasaban en Parls y en 
Versalles, el roy, tranquilo como de costumbre, desde que 
sabía que sus escuadras hablan quedado victoriosas y el 
invierno vencido, descansaba en su gabinete en medio de 
cartas marítimas y mapas mundi, y de_ pequeños planos 
mecánicos, ocupándose en trazar nuevos sulcos en los ma• 
res á los11avfos de La Pero use. 

Un golpecito dado á la puerta le sacó de aquellas medi­
taciones avivadas por una buena colación que acababa de 
tomar. 

En el mismo momento se oyó una voz que dijo: 
- ¿ Puedo entrar, hermano mlo? 
- 1 El seffor conde de Provenza 1 ¡ Mal baya su visita 1 

refunfuñó el rey dejando sobre la mesa un libro de astrouo­
mla cuyas figuras prmcipales estaba contemplando. 

- ¡ Entrad I le respondió. 

T. II ll 
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- ¡ Yo, señor! 
- No lo neguéis, ved el original del cuarteto .. , escrito 

de vuestra mano ... ¡ Eh I no soy muy inteligente en pocsla, 
pero en cuanto á letras ... ¡ oh I soy como un experto. 

- Señor, una locura arrastra consigo oLra. 
- Señor de P1'0venza, os aseguro que no ha habido 

locura más que de vuestra parte, y me admiro de que un 
filósofo haya cometido esa locura ; demos esa calificación 
á vuestro cuarteto . 

- Señor, V. M. es cruel conmigo. 
- La pena del Talión, hermano mio. En vez de compo-

ner vuestro cuarteto, habríais podido informa1·os de lo que 
habla hecho la reina, como lo he hecho yo; y en vez del 
cuarteto contra ella, y de consiguiente contra mí, habríais 
compuesto algún ma11l'igal para vuestra cuñada. Al cabo, 
me diréis, ese no es un argumento que inspiro; pero yo 
prefiero una mala eplstola á una buena sátira. Horacio, que 
es vuestro poeta favorito, opinaba también as!. 

- Señor, me coufundís ... 
- Aun cuando no hubieseis estado seguro de la ino-

cencia de la reina eomo yo lo estoy, repitió el rey con fir­
meza, habrlais hecho bien en leer vuestro Horacio. ¿No son 
de él estas palabras? .... perdonad si estropeo el latfn: 

Rectius hoc est : 
Hoc faciens vivam mellull, sic dulcis amlcls' 
Occurram. 

« Esto es mejor; si lo hago seré más honrado¡ si lo ha­
go, seré bueno para mis amigos. i> 

Vos le traduciríais con más elegancia, hermano mio ¡ 
pero creo que es este el sentido. 
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Y el bondadoso rey, después de dar esta lección más bierr 
como padre que como hermano, aguardó á que el culpable 
principiara á justifiarse. 

El coride meditó un rato su respuesta, menos como hom~ 
bre embarazado que como orador que busca frases pompo­
sas. 

- Seño1•, dijo, por severo que sea el Íallo de V. M., 
tengo un medio de justificarme y una esperanza de perdón. 

- Decid, hermano mío. 
- Vos me acusáis de haberme equivocado, ¿ no es ver-

dad? y no de haber obrado con mala intención. 
- Convenido. 
- Si así es, V.M., que sabe que no es hombre el que no 

yel'ra, admitirá que si be errado no ha sido sin algún fun­
damento. 

- Jamás acusaré vuestro talento, que es grande y su­
perior, hermano mío. 

- Pues bien; señor, ¿ cómo no había de equivocarme 
oyendo todo lo que se dice? Nosotros los príncipes vivimos 
en la atmósfera de la calumnia y estamos impregnados de 
su aire. Yo no digo que be creído, sólo digo lo que me han 
dicho. 

- Sí es asi, está muy bien ; pero ... 
- ¿ El cuarteto? ¡ Oh! los poetas son unos seres extra-

va~antes; y además, ¿no es mejor .respondercoñ una dulce 
crítica que puede servir de amonestación que con un en­
trecejo fruncido? Señor, las advertencias amenazadoras 

-puestas en verso no ofenden ; no es lo mismo respecto de 
los folletos, contra los cuales tiene uno derecho á pedir á 
V. M. un severo castigo¡ folletos como el que yo mismo 
vengo á mostraros. 
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CAPÍTULO V. 

LA. PRINCESA DE LAMBALLE, 

Entró la princesa de Lamballe hermosa y serena, con la 
frente descubierta, los bucles esparcidós de su alto tocado 
separados orgullosamente de las sienes, con sus cejas 
!legras y finas, con sus ojos azules, Hmpidos, rasgados Y 
llenos de nácar, su nariz recta y pura, sus labios castos á la 
par que voluptuosos. Ese rostro hermoso en un cuerpo de 
una elegancia. sin rival, encantaba é imponía. 

La princesa llevaba consigo y esparcía en torno suyo ese 
perfumedevirtud, de gracia é inmaterialidad que la Valliere 
esparcfa antes de su favor y después de su desgracia. 

Al verla el rey llegar risueña y modesta, se sintió pene-

trado de dolor. 
- l Ay I pensó. Lo que salga de esa boca será una con-

denación sin apelación. 
- Sentaos, dijo á la princesa saludándola afectuosa-

menie. 
El conde de Provenza se acercó á ella para besarle la 

l!lapo, 
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El rey se puso pensativo . 
- ¿ Qué desea de mi V. M.? dijo la princesa con voz 

ang,elical. 
- Un informe, señora, un informe exacto, prima mía. 
- Aguardo vuestras órdenes, señor. 
- ¿ Qué día habéis ido á París en compañia de la reina? 

Reflexionad bien. 
M. de Crosne y el conde de Provenza se miraron con sor- -

presa. 
- Ya comprenderéis, señores ... dijo el rey. Vosotros no 

dudáis, pero yo dudo aun, y por consiguiente interrogo 
como un hombre que duda. 

- El miércoles, señor, respondió la princesa. 
- Perdonad, prima mía, prosiguió Luis XVI, deseosa-

ber la verdad. 
- La sabréis preguntándome, señor, dijo sencillamente 

madama de Lamballe. 
- ¿ Qué fuisteis á hacer á Parfs, prima mía? 
- Ful á casa de M. Mesmer, plaza de Vendome, señor. 
L_os dos testigos se .estremecieron, el rey se sonrosó de 

emoción, 
- ¿ Sola i dijo. 
- No, con S. M. la reina. 
- ¿ Con la reina? ¿ deofs que fuisteis con la reina ? ex-

clamó Luis XVI tomándole las manos apasi~nadamente. 
- Sí, señor. 
El conde deProvenza y M. de Crosne se acercaron atónitos. 
- V.M. habfaautorizado á la reina, prosiguió madama 

de Lamballe; á lo menos así me lo ha dicho s. M. 
- Y S.M. "tenia razón, primamfa ... Ahorame parece que 

respil'o, porque madama de Lamballe no miente nunca. 
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- Nunca, sefior, dijo con dulzura la µrinccsa. 
- ¡ Oh, nunca! exclamó M. de .Crosne con la más pro-

funda convicción. Pero entonces, señor,· permitidme ... 
- ¡ Oh I sf, os permito, señor de Crosne; interrogad,. 

examinad, pues pongo á mi querida princesa en el b¡¡nco 
de los acusados, y os la dejo á vuestra disposición. 

Madama de Lamballe se sonrió y dijo : 
- Estoy pronta, seflor; pero tened en cuenta que está 

abolida la torttira. 
~ Sí, yo la he abolido para los demás, pero no la han 

abolido para mi, repuso el rey con una sonrisa. 
- Madama, dijo el subdelegado de policía, tened la 

bondad de decir al rey lo que hicisteis con S.M. en casa de 
M. Mesmer, ¿cómo estaba vestida S.M.? 

- S. M. llevaba un vestido de tafetán color de perla 
obscuro, un mantón de muselina bordada, un manguito de 
armifio, un sombrero de terciopelo color de rosa con gran­
des cintas negras. 

Estas señas eran diametralmente opuestas á las dadas 
respecto de Oliva. • 

M. deCrosnc manifestó una viva sorpresa, y el conde de 
provenza se mordió los labios. 

El rey se frotó las manos diciendo: 
- ¿ Y qué hizo la reina al entrar? 
- Señor, tenéis razón en decir alentrll)', porqúeapenas 

hablamos entrado ... 
- ¿Juntas? 
- Sí, señor, juntas; apenas habíamos entrado en el pri~ 

mer salón, donde nadie habla podido notarnos á causa de 
la mucha ate11ción con que todos observaban los misterios 
magnéticos, cuando se acercó á S.M. una mujer y le ofre­
ció una careta suplicándola no pasase más adelant(l. 

DS LA nm::~. 231 

- ¿ Y os detuvisteis·¡ preguntó vivamente el conde de 
Provenza. 

- Sí, señor. 
- ¿ Y no pasasteis del umbral del primer salón? pre-

guntó M. de Crosne. 
- No, señor. 
- ¿ Y vos no habéis dejado el brazo de la reina ? pre-

guntó el rey con un resto de ansiedad. 
- Ni un segundo; el brazo de S. M. no cesó un momento 

de apoyarse en el mfo. , 
- 1 Y bien! exclamó de súbito el rey,¿ qué os parece, 

M. de Crosne? ¡, y qué decís vos, hermano mío~ 
- Es extcaordinario, es sobrenatural, dijo el conde de 

Pro venza afectando arna jovialidad que, mejor que la duda, 
descubría todo su despecho de aquella contradicción. 

- No hay nada sobrenatural en todo eso, se apresuró á 
decir M. de Crosne, á quien la alegría muy natural del rey 
inspiraba una especie de remordimiento ; lo que dice la 
séñora princesa no puede menos de ser la pura verdad. 

- Resulta de eso ... dijo el conde deProvenza. 
- Resulta, monseñor, que ~is agentes se han equivo-

cado. 
- ¿ Lo decfs seriamente? pregunto el conde de Provenza 

con el mismo estremecimiento nervioso. 
- Muy seriamente, monseñor; mis agentes se han equi­

vocaao; S. M. la reina ha hecho lo que acaba de decir 
madama de Lamballe, y nada más. En cuanto al folletista, 
si yo estoy convencido por las palabras eminentemente 
verdaderas de la señora princesa, creo que ese tunanle 
debe estarlo también, y voy á enviar la orden para que lo 
encierren inmediatamente en la cárcel. 
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- 1 Aquí ! exclamó el rey volviéndose como si hubiera 
pisado un reptil. 1 Aquí 1 

- Señor, como sabéis, había ido á visitará una mujer 
desgraciada que lleva un nombre ilustre. Ya sabéis, ese 
día en que se han dic!io tantas cosas ... 

Y miró fijamente por encima del hombro al conde de 
Provenza, el cual habría querido estar cien estadios bajo 
tierra, pero cuyo rostro expansivo se esforzaba en ffiostrar 
cierta expresi~n de aquiescencia. 

- Proseguid, repuso Luis XVI. 
- Y bien ; señor, ese día dejé olvidada en casa de ma-

dama de La Molle una caja con un retrato, y hoy viene á 
traérmelo; de consiguiente está ahi. 

- ¡ No, no·! Estoy convencido, dijo el rey; prefiero eso. 
- ¡ Oh ! pero yo no estoy satisfecha, repuso la reina, 

y voy á introducirla. Además, ¿de dónde nace esa repug­
nancia ? ¿ Qué ha h~bo ella ? ¿ quién es ? Decídmelo, 
p'Orque yo-no.lo sé. Vamos, señor de Crosne, vos que lo 
sabéis todo. 

- Yo no sé nada qur sea desfavorable á esa señora, 
respondió el magistrado. 

- ¿Verdaderamente? 
- De seguro. Es pobre, y nada más ; y tal vez un poco 

ambiciosa. 
- La ambición es la voz de su alcurnia, y si no sabéis 

nada más contra ella, bien puede el rey admitirla á dar su 
testimonio. 

- Yo nosé por qué, replicó luis XVI, pero tengo cier­
tos presentimientos, ciertos instintos ... ¡ siento que flsa 
mnjer me ha de atraer alguna desgracia ... en mi vida ... y 
esto basta 1 
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- ¡ Oh, señor, esa es una superstición! Corred á bus­
carla, dijo la reina á la princesa de Lamballe. 

Al cabo de cinco minutos penetraba en el gabinete del 
rey Juana con semblante muy modesto y ruboroso, pero 
mostrando mucha distinción en su actitud y en su traje. 

Luis XVI, inexpugnable en su anti palia, había vuelto la 
espalda á la puerta, y apoyando los codos en el bufete y la 
cabeza en las manos, parecía una persona extraña eo 
medio de los. circunstantes. 

El conde de Provenza lanzaba á Juana unas miradas tan 
incómodas por su inquisición, que si la mode$ti_a de Juana 
hubiese sido real, esta mujer habría quedado paralizada 
y sin poder pronunciar una sola palabra. 

Pero p~ra turbar el cerebro de Juana se necesitaba más 
que eso. Sobre aquel espíritu de hierro no habrían podido 
influir, ni-rey, ni emperador con sus cetros, ni Papa con su 
tiara, ni potencias celestes, ni potencias de las tinieblas 
con el temor ó la veneración. 

- Señora, le dijo la rema conduciéndola tras de s1, os 
ruego tengáis á bien decir lo que hicisteis la noche de mi 
visita en casa de M. Mesmer, y decidlo todo sin omitir ab­
solutamente nada. 

Juana guardó silencio. 
- No os andéis en relicencias y consideraciones. Decid 

la verdad pura,. todo vuestro pensamiento tal cual lo re­
co1•dáis. 

Y la l'eina se sentó en un sillón para que su mirada no 
ejerciese la menor influencia en la testigo. 

1 Qué papel para J nana ! Par¡i ella, cuya perspicacia ha­
bía adivinado la necesitaban; para ella que conocía que se 
habían concebido infundadas sospechas contra Mal'fa An-

U~J1Vt.~~l1 i) i l ,·: .•. 
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tonicta y que se la podía justificar sin faltar en nada á la 
verdad! 

Cualquiera otra habría cedido, teniendo esta convicción·, 
al placer de justificar á la reina exagerando las pruebas 
de su inocencia. 

Juana era de un carácter independiente, tan astuto y tan 
fuerte, que se limitó á la mera exposición de lo ocurrido. 

- Señor, dijo1 había yo ido á casa de. M. Mesmer por 
curiosidad, como va todo París. El espectáculo me pareció 
grosero, y ya me retiraba cuando de súbito percibí en el 
umbral de la puerta de entrada á S. M., á quien habla te­
nido el honorde ver la antevíspera sin conocerla. Al versus 
taccion_es augustas, que jamás se borrarán de mi memoria, 
me pareció que la presencia de S. M. no estaba quizás bien 
en aquel.lugar, donde se ostentaba el espectáculo de mu­
chos males y curas ridículas. Pido humildemente perdón á 
S.M.de haber osado pensar tan libremente acerca de su con­
ducta, pero ese p.ensamiento fué en mí un relámpago, un 
instinto de mujer; y pido perdón de rodillas si he traspasa­
do la linea de respeto que debo á los menores movimientos 
de S.M. 

Al llega,· aquí se paró, fingiendo emoción, bajando la ca­
beza, y llegando casi, por un artificio inaudito, á la sofo­
cación precursora de las lágrimas. 

El señor de Crosne cayó,en el lazo, y madama de Lamballe 
se sintió arrastrada hacia el corazón de aquella mujer que 
pareclaseral mismo tiempo delicada, tímida, despejada y 
bondadosa. 

El conde de Provenza quedó aturdido. 
La reina dió gracias con una mirada á Juana,•que con sus 

ojos la solicitaba, ó más bien la acechaba taimadamente. 

DE LA RIUNA, 

- Pues bien, dijo la reina. ¿ Habéis oído, señor? 
El rey no se movió. 
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- -No tenía necesidad del testimonioqe esta señora, dijo. 
- Me han mandado que hablase, y he debido obedecer, 

objetó Juana con timidez. 
- ¡ Basta I dijo Luis XVI con sequedad. Cuando la reina 

dice una cosa, no tiene necesidad de testigos para compro­
bar su dicho. Cuando la reina tiene mi aprobación, no tiene 
nada que buscar cerca de ninguno ; y la reina tiene mi 
aprobación. 

Y se levantó al terminar estas palabras, que dejaron 
anonadado al conde de Provenza. 

La reina no se descuidó en añadirles una sonrisa desde­
ñosa. 

El rey volvió la espalda á su hermano, y fué á besar la 
mano á Maria Antonieta y á la princesa de La1nballe. 

Luego despidió á esta última, pidiéndole perdón de ha­
berla incomodado pard nada. 

· No dirigió una palabra ni una mirada á madama de La 
Molle; pero, como tenla que pasar por delante de ella para 
llega,•á su sillón, y temía ofenderá la reina faltando en su 
presencia á la m·banidad con una muíer áquien ella recibía 

. . ' . se esforzó para.hacer á Juana un pequeño saludo, al que 
-. ésta respondió sin precipitación con una profunda reveren­

, cia capaz de realzar to.das sus gracias. 
Madama de Lamballe salió del gabinete la primera, luego 

madama de La Motte, á quien la reina empujaba delante de 
si, y por último la reina, la cual cambió con el rey una mi­
rada cal'iñosa. 

Y en seguida se oyeron en el cor:.·edor las lres voces 
lemeninas que se alejaban cuchicheando. 
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